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			Introducción


			 


			 


			Sinónimo de acertijo o enigma, según el Diccionario de la Real Academia Española, se trata de un pasatiempo que consiste en adivinar una palabra, personaje, objeto, etc., a partir de una frase, verso o dibujo que contiene los datos necesarios para ello.


			A las puertas de la ciudad griega de Tebas, se encontraba un horrible monstruo: la Esfinge, que poseía cabeza y senos de mujer, cuerpo de perro, garras de león, alas de águila y una cola provista de un mortífero dardo. Por castigo de los dioses de la ciudad, devoraba a todo al que se atreviera a desafiarla planteándole la siguiente adivinanza:


			¿Cuál es el animal que tiene cuatro pies por la mañana, dos al mediodía y tres por la tarde?


			El héroe, Edipo, pasó por allí y le dijo:


			La respuesta es muy fácil: este animal es el ser humano, pues por la mañana, es decir, en la infancia anda con pies y manos, o sea, a gatas, con las cuatro extremidades; al mediodía, esto es en la plenitud de la edad, se sostiene sobre las dos piernas; y en la tarde de la vejez necesita un bastón para apoyarse, es decir, “tres pies de apoyo”.


			No bien Edipo hubo pronunciado estas palabras, la Esfinge se lanzó al abismo, desapareciendo para siempre.


			Lo que le pasó finalmente a Edipo, vale más que no lo adivinemos, porque entonces no intentaríamos jugar al juego de las adivinanzas de las que los orientales fueron maestros, como de los parientes de éstas, los refranes, los aforismos y las parábolas, única manera de alcanzar el alma del mundo, o aquello que uno de los maestro de la Psicología, Jung, denominó el inconsciente colectivo que ya anida desde la niñez.


			Cervantes en El Quijote, hace gran acopio de aforismos. En el siglo XVIII, en la decadente corte de Versalles, se pusieron de moda las Adivinanzas con las que se entretenían de su hastío, aquellos nobles parásitos de la sociedad. Hoy en día, las adivinanzas han decaído un tanto en nuestro mundo tecnificado de la robótica y la cibernética y así nos van las cosas… Es preciso que las revaloricemos para dar un nuevo grano de misterio y encanto a nuestra vida y alegrar con ellas a nuestro niños, demasiado amantes de las videoconsolas.
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					Su padre le da galletas,
pero él siempre pide pan.
Tiene pelos en el pecho y gruñe. 




					Soy hijo del agua,
del agua natural,
a ser agua vuelvo
sin hacer nunca mal. 




					Menudo, menudo siempre,
yo he sido; voy muy ligero
y por el gato soy perseguido. 




					Vanidosa me dicen,
presumida soy,
y mis colores envidian
por allá donde voy. 




					Venerado como un santuario
y repasado como un rosario. 




					Una señorita va por el mercado
con su cola verde y traje morado. 




					Un árbol que Dios crió
de los cielos a la Tierra,
si no lo cortan de chico,
de macho se vuelve hembra. 




					Una tinajilla de “embor embor”
que no tiene tapa ni tapón. 




					Tomate la tiene, 
pimiento casi la finaliza 
y a Tarzán eterniza. 




					Tengo duro cascarón, pulpa blanca 
y líquido dulce en mi interior. 




					Son bandoleros en un número tal,
que a la mayoría de la gente le cae mal. 




					Su nombre causa miedo,
aunque puede producir agua o fuego. 




					Soy trofeo del gran pescador,
y exquisito plato del buen comedor. 




					Soy más alta que un gigante,
pero no puedo bailar;
estoy en todas la fábricas
y no paro de fumar. 




					Al llegar el alba
se oye un cantar,
quien no lo adivine,
tonto será. 




					Sirvo para unir
y aunque me ponen de muchos colores, 
nunca me hacen huir. 




					Rulando y dando vueltas 
la bola en ella se para, 
el número elegido
buen premio depara. 




					Nazco en lugares abruptos 
sin haber tenido padre 
y conforme voy muriendo 
va naciendo mi madre. 




					¿Qué persona será,
que con una bola o cartas 
tu vida te marcará? 




					Olas hace como el mar,
y espigas largas suele dar. 




					Nunca, jamás supe escribir,
y todos los libros se escriben gracias a mí. 




					No soy planta que se pueda injertar,
pero me mojan cuando me van a segar. 




					Segundo padre nuestro es,
y nos educa de la cabeza a los pies. 




					No soy fraile ni soy monje,
ni soy de ningún convento,
mi hábito es de franciscano
y de hierbas me sustento. 




					Me apodan los dos patitos,
los niños en la escuela me llaman a gritos. 




					Muy dulces todos somos, 
y nos chupan hasta los monos. 




					Me pongo rojo y no puedes pasar, 
me pongo amarillo y te hago esperar, 
me pongo verde y puedes hacerlo ya. 




					Amigo del hombre soy
y en el cuerpo del ahogado 
si cambias la letra “d” 
ya me has encontrado. 




					Con un papel y una era
formarás el nombre
de un útil utensilio. 




					Largo, largo soy,
después, en una bola convertido estoy. 




					Los dátiles son mi fruto
y palmas doy a lo bruto. 




					Isósceles los estudiantes le llaman,
porque sólo dos de los tres componentes 
se aman. 




					Gracias a ella vivo,
gracias a ella ando;
el día que me falte, palmo. 




					Grandes y pequeños son,
tienen cabeza verde
y su tronco suele ser marrón. 




					Fría, muy fría siempre está, 
hasta que la dejo “desenchufá”. 




					Gracias a mí se ve
y gracias a mí se deja de ver.
¿Me quieres decir qué es? 




					Es una señora gamberra
que hasta la madrugada no se encierra. 




					Emulo a Dios en mis trabajos,
y moldeo hombres altos y bajos. 




					De la mar salió mi nombre 
y tan desgraciado nací, 
que huyendo de mi desgracia 
en una garita di. 




					Cuando yo miro al monte
algo mío mira al pueblo,
y cuando miro al pueblo
algo mío mira al monte. 




					Hermosa cabellera la de esa dama 
que por todas partes lleva iluminada. 




					Cien gallegos van a por agua;
uno tras otro y no se alcanzan. 




					Como un clavo caracoleado,
penetro en la madera y no en otro lado. 




					Verde nace, verde se cría,
verde trepa los troncos arriba. 




					Cucúrbita me llaman
y los estudiantes son los que pagan. 




					Almacén de historias rotas soy,
y en los rincones de oficinas y colegios
estoy. 




					Soy hierba titiritera 
que me subo a las paredes, 
echo las casas abajo. 
¿Qué cosa soy? 




					Alta como un castillo 
y la forman muchos anillos. 




					Va a la selva en pijama,
o bien en traje de preso. 




					Al doblar por una esquina 
me encontré con un convento 
en donde había cien monjitas dentro, 
más arriba dos ventanas, 
más arriba dos espejos, 
más arriba la salita
donde se pasean los caballeros. 




					Es un ave muy famosa,
tiene mucha armonía;
pero no vuela, 
ni de noche ni de día. 




					¿Cuál es el animal
que tiene cascos
y no los puede canjear? 




					Si la pego en la pared de mi vecina, 
me enteraré hasta si canta su gallina. 




					Soy un viejo arrugadito
que si me echan al agua,
siempre me pongo gordito. 




					Ama a la Polaca 
y la hace heroína. 




					Soy pequeño y amargado,
en dos conchas atrapado. 




					Alto como una silla, 
redondo como un taburete, 
pero el que se sienta en medio 
se rompe el culo 
o los dientes. 




					Aunque no soy un Don Juan 
a las mujeres caliento 
y ante sus piernas me siento. 




					Boca grande tiene, 
y el hombre de su vientre 
minerales sacar quiere. 




					A muchos se lo suelen tomar,
si antes no se ha ido a pelar. 




					Bajo un paraguas sin varillero
van las dos patas del mes de enero. 




					Zumba que te zumba, 
se oye mi son, 
en las noches navideñas
hasta que aparece el Sol. 




					Zambomba es un instrumento musical, 
pero ¿en qué fiesta se suele tocar? 




					Visto a niñas y señoras 
si es necesario, hasta las escobas. 




					Viste de chaleco blanco
y también de negro frac.
Es un ave que no vuela. Es anfibio.
¿Qué será? 




					Una pedrada fue suficiente
para que un pequeño rey
hiciese su gesta más valiente. 




					Una vid muy grande es,
y le cuelgan racimos hasta los pies. 




					Una licencia suelen pedir
para poderlo cantar,
y en la noche del último día de abril 
poderlo iniciar. 




					Tan alta, tan alta es,
que cuando pisa en el primer piso 
su cabeza está en el tres. 




					Todos los tejados protejo
y buenas canales dejo. 




					Tiene copa y no bebe,
tiene alas y no vuela. 




					Está en todas partes y no es Dios, 
está en el cielo y en la tierra,
en el mar, en el pozo, en el río,
en el lago, en la taberna.
¿Qué será? 




					Tiene lamparita de luz verde
y cuando es de noche la enciende. 




					Su llama arde, su llama quema;
vive en el bolsillo, pero enciende fuera. 




					Sólo o delante, 
no vale un eurito;
pero detrás de otros se multiplica. 




					Si me pinchan en ella me quejo
y donde pongo el dedo la dejo. 




					Es una cosa blanca, blanca,
que se coge y no se aguanta. 




					Sabor agrio tengo,
y en los mercados y fruterías me vendo. 




					Sin el aire, yo no vivo;
sin la tierra, yo me muero.
Tengo yemas y no soy huevo.
Tengo copa y no sombrero. 




					Sólo por cielo y por mar,
hasta mí podrás llegar. 




					Seco, asado o frito,
en las meriendas y comidas,
lo mismo me come el pobre como el rico. 




					Rápidas piernas de vehículos somos, 
porque disponemos de mullidos lomos. 




					Redonda como un queso 
y chilla como un conejo. 




					Patas tiene, brazos también;
quien en él se sienta, duerme bien. 




					¿Qué cosa mayor 
puede sobre la Tierra haber,
que aunque hagas mal las cosas 
nunca te dejarán de querer? 




					Tiene la hoz en el rabo,
la sierra en la cabeza.
Aciértalo sin pereza. 




					Aunque en el circo me exhiben
en la selva me persiguen. 




					Puerco o cerdo me llaman
y en el monte vivo;
hacen chorizos conmigo
y me veo hasta en el cocido. 




					Olas me llevan, olas me traen; 
pero las velas nunca se me caen. 




					Ojos enormes tengo, 
que cierro por el día,
y por las noches los abro 
al ejercer mi puntería. 




					Negra soy
y en los calamares me doy. 




					Soy de los que tengo garra
y una muy larga melena,
y digo que la carne de explorador
es muy buena. 




					Ando en las altas crestas,
mi madre es fallecida,
diez me buscan por el monte, 
dos me sacan la vida. 




					Negro, negrete,
tiene cuatro patas 
y es muy regordete. 




					Dígame: ¿Quién es el que contesta, 
aunque no le pregunten,
que sí con la cabeza,
y con la cola que no? 




					Mamá me repite 
y papá me “derrite”. 




					Mil damas en un barranco 
y todas visten de blanco. 




					Índice y almacén de alimentos suele ser
y en las ciudades multiplicarse.  




					Misión de cura tengo, 
de cardenal y de Papa; 
pero no sé que me ocurre 
que siempre estoy entre ovejas y paja. 




					En el campo se crió,
verde como la esperanza,
de los hombres es amigo
y a las mujeres espanta. 




					¿Qué animal va por la vida
con los pies en la cabeza?
¿Qué animal así camina? 




					Juntos fuimos a ella siendo niños,
ahora abandonada está 
en algunos pueblos 
y sólo sirve para nido de pardillos. 




					Iglesia muy pequeñita,
la gente muy menudita,
con un sacristán de palo
y huecos a cada lado. 




					Hierbas corto, escarbo la tierra 
y el hortelano siempre me lleva. 




					Hombres por aquí, 
hombres por allá; 
por una esfera 
se suelen pegar. 




					Gritos en el campo doy,
calladito en la casa estoy. 




					Es un juego de suerte,
los sábados se conoce el fallo;
y tiene fijada su muerte
para la misa del gallo. 




					Tul y no es tela,
pan pero no de mesa. 




					Casi todos los tenemos;
unos son posibles,
otros los soñamos
y el resto los roncamos. 




					Mar parece, mas no es,
espinas tiene, pescado no es. 




					Como un puño soy
y en el pino me doy. 




					Al principio de rama siempre suelo estar,
y si me buscas la última
me hallarás en mar. 




					Anda que te anda 
y nunca se cansa. 




					Al dedo le llaman a veces 
y en la palmera crece. 




					Si te toco no me ves,
vuelo sin tener alas
silbo sin tener boca,
y a veces cuando me enfado
hago destrozos por doquier. 




					A pesar de su tamaño
y de su condición,
le tiene miedo al ratón. 




					Santa con nombre de flor,
y a pesar de este retrato,
me confunden con zapato. 
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